
IVúmcro 6 . (Scgiim ia época .) D om ingo lO  do A bril do 18.53.

Las rtcUmacioaes 
jr correspondencia se 
dirigirén A !  Direc­
to r  de! P o r u e n i  
A c i l é s , francas de 
^ r ie ,  sin cu)0 re­
quisito no se reciheu.

: II POKfilR lílLiS,
SEMANARIO

DE LMEÍiESES MHE8IILES, IITERlfilO É ISDUSTRMl.

Sále los nuiniiigos 
por la mai'ana.

Pueden hacerse sus* 
criciiincs de fuera df 
la Provincia [wr li­
branzas sobre Correos 
d sellos de lranc|uco>

&e suscribe en ta imprenta tU este periódico a 12 reales el trimestre para la 
Capital y i i i  fuera j franco el porte — Los niimeros sueltos se venden á 10  cuartos, 
— Se admiten amtneios y  comunicados á A m rí. Inca  y  2 para lo sSres. suscritores, 
los cuales iieiten el derecho de hacer publicar yral'is itua vez al mes, un anmieio 
yue  no esceda de 12 ¡incas de Unpresio7i. — Los .I  y untamientos de la p 
suam-itares, fendsvÍH rírm 7 io  d ¡a inserción arutuila de los atiunelox ,n,, 
sobre asuntos de su propio interés.

rovincia,
gratuita de tos attuncios, t¡ue reim’faM

Avila 6 de abril de 1853.

FERRO-CARRIL DEL NORTE.

Impulsados dcl voluntario y solemne 
compromiso que sobre nosotros pesa, y 
porque creemos llegada la oportunidad do 
abordar la cuestión de preferencia entre 
los trazados que puede darse ú la línea del 
N . en su dirección de Madrid á Valladolid, 
vamos á entrar francamente y de lleno, 
cuanto podamos, en elia; presentando to­
das los razones, que en favor de la direc­
ción por NavaUjrande y Avila pueden 
ofrecerse, y que juzgamos no consiente 
racional competencia, por ningún lado, 
que la cuestión sea consideradu.

Al dar este paso patentizamos no estar 
acordes con los que juzgan aun impruden- 

■te.'y cxtcniporátieo venir á tal debate; y 
qué, por el contrario, es nuestra opinión, 
qye tales dntos y fundamentos han de ser 
traiilos'á la demostración, antes que, ler- 
miuadus los estudios, se hoya de fallar tan 
grave, y trascendeiUfll controversia de in 
ieroses encontrados. El fundamento de es­
ta manera de pen«or nuestra os harto sen­
cillo,“y'lrtgfeo. I.os estudios haii’sido iiecc: 
sarios al Gobierno v ó los empresarios; ol 
pfitneró, para-poder juzfrar con sulidcnles

antecedentes la mayor conveniencia de tal 
ó cual dirección; y á las empresas para co­
nocer la facilidad 6 dificultad de la ejecu­
ción de las obras, y calcular, sobre bases 
ciertas, el interés del negocio. El Gobierno 
también debia adquirir un conocimiento 
pleno de estas dificultades, para, en su visla, 
formar los presupuestos mas aproximados 
del coste por uno d otro punto; y mirar 
por los justos intereses de las empresas, en 
lodo aquello, que no fuesen perjudicados 
los de la administración pública, que le es­
tá encomendada; porque, opinión nuestra 
és, y muy generalmente recibida, que no 
deben los Gobiernos, ni enesla, ni en ningu­
na clasade empresas de interés público, po­
ner en riesgo los grandes capitales, que se 
dedican á realizar los pfoyeeleis de general 
y conocida utilidad.

Mas los estudios científicos por si solos 
¿pueden satisfacer estas necesidades? No 
por cierto. Ellos darán minuciosa y dcla- 
lladamente razón de las distancias, de los 
accidentes del terreno, de las obras á ven­
cerlas necesarias, su coste aproximado; y 
servirán, en fin, para formar e1 presupues­
to do gastos, que no os sino la mitad, de fo 
necesario, para proceder conciorzudumen- 
te á determinar el punto de Oías veiilaja*. 
el de mayores remlimienlos, y de más ga-
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nanfeía por ron«igiiicnte. Esta segunda mi- ' 
tad del expediecile iii>lruetivo, digámoslo 
así, puede muy bien llenarla el Gobierno, 
que debe tener en sus nvmos, da- pi-oporcion 
de ilustrarse suficientomeiile sobre todos 
los puntos en que debd serlo m ies de deci­
dir definitivamante un asunto dp tan gi; 
gantescas conscruqnciQs; poro no hay du­
da, que cuantos contribuyan de buena fd, y 
con sana intención, y leal y franca voluntad 
a ilustrar estos puntos todos donde ha de 
desransarín justicia de tal decisión, sirven 
grandemente al mismo Gobierno, sirveq 
igualmente á la causa do! bien público, y 
sirven simultáneamente élos intereses jus­
tos de las empresas, que, apoderándose de 
cnanto pueda reclifieúr sus cálculos, llega­
rán bien ilustradas, á entrar con pieria se­
guridad en negocios, que de otro modo po­
dían inspirarles rerelos. y retraerlas de su 
aceptación. Asi lo tiene manifestailo ej 
mismo Gobierno en el gsunlo de que vi\7 
nios ocupándonos, criando presento á S->Í, 
el decreto de '29  de diciemi^re último; y 
aquellas disposiciones no son mas que el 
resultado de estas mismas convicciones.

Siendo estas las nuestras, creemos, que 
vamos por el camino mas recto, ma^ se­
guro, y mas n,atural, al enlpar ya en una 
materia, que, tratada con la sobriedad y 
circunspección, que merece, hade esclare­
cerse nuii'liü por los medios conipeleutes 
de ia discusión bien razonada. Tal os nues­
tro  objeto, que llenaremos dei mejor modo 
que posible nos fuere, en nuestra iiisignifl- 
canto posición.

F O L L E T IN .

L a  T o r t i i l i»  (i«> m t»  aü d ea .
K O C IJE S K G l’M U .

( C íuic/ m.s' io h , j

^nneteto  Poco á poco, Sr. todo iiq 
puede pcimuliarsc cii uii dia; yo cotilio 
que el tal pciióilíco lixlo lu audará si su 
palillo Ho quiebra, b á sus redactores les

Dos trazados'ó direcciones son los que 
hoy se presentan aceptables con mas ó 
menos ventajas, desde la córte é l.i capi­
tal do CaslflFa ta vjeja; el uno pasandopof 
(?Hada»Ta»ía y Seyor/a, ó drepaío, ó q 
drdra/osVn fbcarVn Seyov/q; el otropnMHr 
do el puerjo por Naxalgranáe y  tinícnd® 
por Avück'á dm -a/o; y ambos desde Aré^ 
valaá VaHad«lid. Ijíi-comparación: do ke 
dificultados de la ejoaocíon de uno’ú otro, 
es lo que hoy se está liocieiido por las ilus- 
tradas copusjppcs, que, s p 'ocupan.de los 
estudios;'p?te , punto por tantoi.ito.ís .dg 
nuestra infpnibenciu, ni somos cwnpeten- 

para tocarle, ni admite hoy, en nuestra 
sentir, discusión de ninguno dase. La Cien*- 
ciü tiablarú pronto; y su vo-z impardal sertli 
oida dol Gobierno, y acatada p o r ' los' níis- 
inos interesados en los diversos traeodos 
que se desean, y se procuran.

Lo que á nosotros cumple, lo qup aco- 
metenvos con'todá fé, es la demostrlicion 
do las irrefutables razones, que apoyan 
•nuestro convencimiento anligüo, y que re­
comiendan soberaiinmetile la adopción dCl 
trazado ó direteion de la línea férrea desf- 
d(3 Madrid, pasando Ips puertos por Navol- 
grantle, y cruzando por la provincia de 
Avila, y esta capital hasta Aiévalo, már- 
chundü desde allí ó Voiladolid, con los de­
más piinUts inlbrmedios que ya fíon cono­
cidos en todo este trayecto por el resulta­
do de Jos estudios anteriores, en que so 
han ocup.adü dignísimos, y muy ilustrados 
ingenieros.

La mayor importancio poUika de esta

acoiiiPtc aljfuiia disoluciuii de vientre coa 
iiivieniu tan liúmcilo como nebuloso.

liemachíi. Lon q u e , jicriódico cu 
Avila, ¿lie .’ . , Vaya, vaya, liigo á us. 
tciles que rslo es inuclio progresar.

Cirnjitno. ¿L e  parece ú usted má!, 
taniaíio pensamiento?

Kcmadm. x\o por cierto; pero temo 
muelio, <|iic á sus alruvidus redactores les 
siicedn 1o que al Sau Aitlouio de iio se 
que lugar.

AV. Cmí-íi, ¡Bucuo! ¡B iabo! Tío
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direcíciOn e«lá tan al alcance de' cualquiera 
que conozca someramente los plintos, que 
lian de atravesar ambos trezatlwi, que casi 
es iftutil insistir en su demoálracion. Y  si—  
como puede suceden— Segoria "fuese es- 
cluida de entre aquelfos por imposibilidad, 
difiQidtades de enormes gastos, entonces 
seria hasta un absurdo querer poner en 
comparación ambos proyectos. Al Gobier­
no, importo, y ni país interesa sobre ma­
nera, que estos trazados de grandes lineas 
cruten y loquen el mayor número posible 
de pueblos de comunicaciones conocidas y 
necesarias, de pueblos de producción, y 
movimiento coraercjul, ,dc comarcas abun­
dantes en pnodnctoe exportables, y el ma­
yor número de pueblos importantes corno 
centros de los círculos administrativos; 
por cuyo solo contacto se facilitará ex- 
traordiiiqrlamenlc la acción, que el Go­
bierno necesita impulsar cuanto pueda 
para ver ios prontos y saludables resnitados 
d&sus'desvelos y bien meditadas disposicio­
nes. Entra por mucho en c.>ita parte del 
interús público, y del Gobierno mismo, la 
notable diferencia en los gastos necesarios 
para cada proyecto; y mucho mas, si com­
paradas lás diferencias de. los sacriGcios, se 
v i l q u e  no podían jamas estos ser recom­
pensados sulideiilcmentc por las ventajas 
positivas del porvenir.

A estos puntos, pues, concretaremos 
nosotros nuestros arlicuins de aquí en ade­
lante; y procuraremos con un método sen­
cillo. poner al alcance da todas las compren­
siones la fuerza de razoo,, y de conveoien-

Itcniiiclia^ el euuutu para dar Qn
á la tertulia  de esta noche.

' J 'a d v s .  S i,  si, que le diq:a.
J i c m t i c l i i L  Pues se enipeñnii en ello, 

lo j ia ré t ie  buen |;^raJo— En tiii piiehle- 
cito de la iiioiilunu du Sautandec había 
un San Aiiloiiío (an venerado por mila. 
gruso en tod.a la cuntarcu, i]uu no se dalia 
persona, que, al mejorar de su dolencia, 
vprse salía de ¡djfuu.pcrujrt», i> hallar el 
cerdo que haliia |ierili(lo, no llevase, en 
seguida ú sit capilla cabeza, uinuu, .ú  le­

d a  pública, que ha de arrastrar la línea del 
Norte por nuestro suelo, dirigiéndola por 
nuestra ántiguu cdpital.

Nuestras razoiies serán fundadas en da­
tos irrecusables; que sino fuesen documen­
tos aniéiiticos, tendrán el fondo de su ver­
dad, que cabe en los cálculos bien basadog 
en materias estadísticas, de suyo expues­
tas á inexarliludüs; mas procuíaremos sal- 
var este escollo, adoptando, en caso de du­
da. el camino menos expuesto á errores de 
ulterior resultado. Asi que.’en todas las su­
posiciones que partan de dalos varia­
bles, preferireftios tocar el estremn de la 
sobriedad, y de la timidez, á incurrir en la 
nota de exagerados.

Tarea es ia que hoy emprendemos, mas 
ruda que lo que parece á primera vista: 
mas la necesidad aconseja no rehuirla á 
á pesar de todo; y los que conozcan lo es- 
puesto del trabajo, sabran apreciarle en 
lo que vale nuestra intención.

Ya antes de ahora, expusimos con al­
gún detenimiento, los circuntancias especia­
les. que hacían hasta meesaria, según opi­
nión de entendidos profesores, la dirección 
de la línea del ferrocnrrU del N. por Avila. 
Entonces nos ocupamos ton alguna esten- 
sion de su posición geográfica con respec­
to al resto de las provincias del antiguo 
reino de Castilla y Lcoñ, y las de Estremn- 
diira, con cuyas montañas divisorias ronO- 
na por el Sudoeste de su provincia. Su sitúa- ‘ 
cion privilegiada en el cejitro de la Penín­
sula, y á las: puertas dü 'la capital, la ha 
marcado siempre y necesariamente, como

chon de cpfa como pru(4)a de ?ii f é ,  y 
de su ujpxiiteciinieiilo Itizoiavu 'ualiik id , 
qno ai V isitar el ceverendu’ Obispo de la 
diócesis aquella parroquia, reparase en la 
iiupaiTi'coíon, deflinuiilud y hasta liilicu- 
lez do In Santa  imagCh, y uiandó ipíe a l 
paulo  l'nesc retirada lie la |nibliea vene- 
ración, quedando alvuiiltitro de su celu 
Apostólico llamar (III arlifíre, bien eono- 
etilo plA* Mi'iiiéeitoy liubíliilail, que fii- 
briease otra liiafl digna que la reemplazára 
Dífpiiaotte asi^ y el prim er icn):!a.Ío v dít
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punto de paso y travesía para las comom- 
caciones generales, que cruzasen desdo las 
columnas de Hercules hasta el mar Caiitá- . 
brico; y en prueba de esta verdad, se ha 
visto, que en medio del mal csladu general 
de nuestras comunicaciones interiores, 
Avila ha tenido siempre abiertas, del roeji» 
modo posible en sus recursos, lasvias, que 
por su centro, han dado paso para Madrid, 
y las provincias del Norte, á las que seha~ 
Han en su torno al á  ü .  y O ; contando por 
tanto con medios, en este género, que, si 
bien ira perfectos, y descuidados, han ofre-> 
cido mil ventajas sobro ios escasísimos de 
oij'as capitales do su mii îna importancia, y 
categoría. Y en efecto; ;.'iue dirección han 
llevado siempre los transportes que, desde 
Madrid, y desde las provincias do Ixigroño 
y Vascongadas,, Santander, Asturias, (la- 
iieia, y luda Castilla, se han liecho pura 
Iqdas las de Eslremadura que declinan 
desde la linca de flaseacia al O. sobre las 
fronteras de íorlqgal?— Lu deraoslraeion 
(le esta necesidad imp.(viosa inspiró lu apeivi 
Igra del/'uerffl dcl Vioo, y la construí;* 
cipn de la calzada que vino á inoerpoforsa 
á la de Castilla cerca>dcl puerto de Guadar­
rama : esta ipisma necesidad rcconucida 
dictó la dirección por Avila de la enrretera 
dp Yigo; esa misma acoiisojií ia que se prac­
tica por el puerto de Villaloro, en mi'dio do 
aquellas; hacia Uejar, y el ounlln lusituiio: y 
esa misma iiizo que el Gobierno supremo dc< 
clarase iinpurlaiite y preferente la carrete­
ra proyectada hasta S'illacastin; sin que se 
haya olvidado facilitar, coinu la escasez do

lq;cncÍH dcl nuestro , li|f{ro, <pio liuhu 
lle¡¡:i(lo al piiulilo, fue, buscar m a ta r  a 
p r im a  ú pL'opusitu pa,-a iu funnaeiuu de la 
iiiiuj'eii. lli-eurriú los bosipies de bayas, 
brez.iis, y a!e(>riii><|uea, uiiiii | ik- stti  fnitu , 
y l ino  al lín ú eliqpr un Iiitioosu y aiili* 
g;ii<i IVuluI ilfl canitiosus que se lu lla lu  en 
cu el laiertu ilu lio IV'cmeslu el alfareru, 
iiiincdiutu á la pulilaeiun.

K nipm id ió , pues, su dcUeadu trabajo 
y i'cbaiiilo eii él todo el lleno ilc su rli'u* 
cia, tuvo el plaper de verle coiicUúdo

recursos lo ha consentido, el paso ó las ' 
provincias dcl Mediodía, por las montañas 
qiu al S. ciñen la antigua demarcación ile ' 
Castilla la vieja. De manera que puede de- ’ 
cirse, sin faltar á  la exactitud, que en un ' 
sistema general de comimicaciunes bien 
meditado, y realizado competcntomonfe, • 
Avila seria, como es hoy en peqxeño, un '  
centro cruzado por una estrella de cami­
nos, que dosde ella parliriaii ó todos los • 
puntos do la MonatHiuta.

No ha m uchos dios decía un ilustrado • ■ 
escritor público, y conocidu ingeniero es- 
paiioj, en una cuestión muy anatóga, las si- • 
guíenles palabras « la necesidad d« las cd- ' 
múnteoemnej se prueba casi siempre en los 
países alijo civilizados por la existencia 
de.- aníenorrí comunicaciones,» y esta 
prueba que Avila (íftoce,'iio de hoy ni d¡> 
ayer, sino de inmemoriales tiempos, acaso- 
desde su exLstencia, habla muy alto en-fa­
vor de la necesidad de traer por ella lu co» 
muiiicacioii general, quo ha de servir i  lan- 
títf pruviiicías, con la Uneadcl N. debe ser* 
vir siendo convenientcnientc dirigida, Al 
llegar aquí naturalmente se va nuestra inm- 
ginaciun q comparar nuestras venlajosaa 
circunstancias con las particular!», de Sego- 
via, que se presenta en competencia; y, 
¿qué hallamos? un aislamiento necesario, 
que tiene su origen en su misma desventa­
josa ímplauUcí(Hi. Asentada al pie de casi 
impracticables sierras, nimcu hu tenido 
otras vias .francas y expeditas, (]ue las de 
Avila, y Vülladolid, ni otra calzada que la 
quo, ú costa de sacrílkias enormes, se Ira-

<-un luda natiirulidaii y pcrfc-cciun. lüfüc* 
livuineiiU't lus iutciijrviila» no sabían que 
sdiiiirar niaü en la iuiageii liol Santo, sí 
li« vivacidad al purt-ccr, lisiu|ó¡>lca ilc los 

: si lu ItcllczH (le MIS fui-mas 
si la perfccciuli d d  vestido; si lu anaténni* 
eu (Icliueaeíun de los músctilus, temloncs, 
j  venas, balisfeebo el lullistu de m i  ti-u- 
Ikiju, lu miraba de bllu en bilo con suii- 
risu eomplucieiile, diciendo para si mis. 
mo: <1 l'iU'S que lanío eiitiisiasiiiii religio- 
su, (aula le y voiieraclou uicreciú du los
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zó’paro e! servicio de los Beales sitios, quo 
la • acompañan al abrigo de los puertos, 
poT donde se abrió paso para la Córte. Por 
consiguiente nada tenemos que decir, des­
pués üe presentados ambos puntos de 
fomparadon; mucho menos, cuando hasta 
ho}', en to que' sabemos dei estado de la 
cuestión del trazado, no leñemos motivos 
para creer posible la dirección de la linea 
por el rincón donde está situada aquella 
digna cupilal. Y si en la competencia de 
ambasj-lantaspecometidaciones puede pro- 
senlqr Avila en su favor propio, ¿que no 
podefnos doo.ir cuando se tratase de echar 
ia-iíiica por entre ambas capitales sin to­
car en ninguna!' ¿tendrá este proyecto na­
da de rccomutidable para quien conozca los 
veSidadcros intereses del ¿(ibierno y de la 
buena administración quo ya hemos indi- 
caxlol Cuanto digamos pues on adelante do 
la dirección por Segovia, debe entenderse , 
con mayor razón dicho de la dirección por 
YillácaSUn, 6 sus inmediaciones, como alta- 
niente.impolilica, y sobre manera incoii- 
vcnieiile en nuestro juició, tal diveccioq 
tocaría en el enorme inconveniente ade- 
plás'dc 'no presentar objeto ninguno de los 
quo debe proponerse todo sistema bien en­
tendido de comCinicociones; y mucho mas 
en un pais tan atrasado, como ol nuestro, 
y taii necesitado de estos medios, que le 
déu vida y el impaiso conveniente para se­
guir el movimiento general de la culta 
Knropa; y en fin privaría al Gobierno, de 
ponernos elementos do acción, que no le 
subron; al pais de la facilidad y economía

fieles unn itiinpfcn fabricada, al parecer, 
por niguH pastor, <pi« á todo se asenicja­
ba monos ul Lucero de l ’údua... ¿cuau- 
ta , dobcinos proiiielenios de U presen­
te , copa* rila sola do encender en a,rcclu 
uiuuroso al corazón mus libio ú indi- 
ícri'iilc? . . .

Ll('i¡;u el suspirado ilia, en qge el puc- 
Ido niiiiieroso atraliidu por hi ¿olciuiiidad 
el repbjuo ile cí^nipaiw», eolielcí y demás 
festejos, vir»c ocupado tan dignamente d  
altar quequedó vacio; p e r o . . .  jpasmén-

de transportes, que espera, y á la vía míi- 
tna, de los cuantiosos recursos y productos 
grandísimos, que debe llamar esta linca 
sobre sí en la dirección justa; por tanto no 
la creemos posible; y osi no entraremos en 
refutaciones séiias acerca de ellas; y solo 
hacemos em términos generales el paralelo 
entro la de Navalgrande y Avila; y la que 
del Guadarrama toque en otros puntos mas 
inclinados á la misma cordillera divisoria de 
las Castillas.

Esto nos ocupará en los siguientes ar- 
tlcu'os; terminando' con las graduaciones 
de productos que la dirección que Uefeii-., 
demos hará necesarios; y que son la razo» 
primera de su preferente adcipdon; no 
siendo á la vez desatendibles tudas las du 
otro género, que brevemente nos deten­
dremos á considerar. —  A. Z.

ADVERTENCIA.
Cuando teníamos yacoiifcccionadómies 

tro número de hoy, recibimos la España 
del 3 de abril, en que verduderamente que­
da torminnda lo polémica cutre el diario 
£spañol y el Sr. íifAfláaíTia. ünlurgoarli- 
culo de este esorítor, digno do su pinina 
cierra la ebntienda; en lo cual no teniendo 
nada nuevo que contestar, se ocupa del re­
sumen de sus escritos anteriores^ y de al 
gunos datos con que deshace las cquivocu- 
ciones de su adversario.

Teniendo nuestros lectores ya ínlegro 
el segundo artículo que les dimos en el 
anterior número no es necesario ni aun cs- 
traclar el último; pues en aquel está lodo lo

ae V V . l . . .  I\'o bien coriió el sacristán 
U cortina que le eiiliria, cuiiulo las risas 
niiii'iniillos y censuras del piK'blo se sul- 
tai’uii, »;<) qqu Líistase •  sofocarias la 
Iroinpctería dri ói’guiio enluiiadu por 
j |/ i  m enor que siihni los iiitclijreiiles qiii! 
tiene tre.v bemolc.^. Al salir u la jun-rla 
del teiu|>lo, justamente indignado el pár­
roco por tal dcsaralu, Icsiiposlrofó dura- 
uii'iilc llumúiidolcs bárbaros, ¡¡piocHiito», 
V drnins que (icnc. rl diccionario para la- 
íes casos. E l temor les hacia dtsimnUr
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que rcpr.oduce en rcíiimen su viclorioso au­
tor.— L;i prefereilcia del Irazüilo Cíislellauo 
por Valladolifl no le creemos ya objeto de 
discusión. Es necesidad uuiversalmeiile 
reconocida.

MEJOUAS LOCALES.

V I I I .

Siguiendo el órden interrumpido de 
niieslras primeras iiidicouiones continua­
mos la tarea comenzada.

5 .“ No dudamos en proponer y cali­
ficar como una necesidad a ta nUficamn 
en los solares del exconvenlo de Santa Ca­
talina, y el contiijüo, que hace esquina á 
la calle de Eslradan —  Años hace que 
lino y otro est.'iri aleatído una de las mas 
espaciosas y alegres piaznelasde la capital, 
y causando, con su mal estado, hoy repug­
nancia á la, vista del menos escrupuloso. 
Ambos solares ofrecen muchas venlejas 
])or su posición, y capacidad; ambas per- ■ 
tenecen á dueños, que tienen los recursos 
necesarios jiara levantar sobre ellos gracio­
sas casas de cómoda aceptación; y, aun 
cuando asi no fuese, marcado esta en nues­
tras leyes, y do ellas tomado en las Orde­
nanzas municipales, el modo de realizar 
lo que es conveniente al bien y decoro de 
la poblorioii. JIos, oii ciianlo al solar del. 
exconvenlo citado, hay graves rabones .de 
justa y urgente exigencia;, y es harto, 
notable, que, durante tantos años, se iHiya. 
tolerado,, jo que no puede graduarse sino

la risa, mas la tctilauion no lea dcjulia 
liücieudo asi encender inae, y luas, 1̂  
cólera del S r.  C ura ,  que continuaba prc- 
guiilaiidü. « ¿ Q u e  motivo leneis igno­
rables', para no reverenciar la Imagen Je  
San Autüiiíu que orabais de ver, sieudo. 
Como cu ima prccioaidad y maravilla del 
a r le?  D . . .  Todos callaban; mas, al re|)ctir 
la jiregiinla, respondió oii zagalón hijo 
de lio Nemesio » ¿Q ue  quiere su mercó

do un abuso, ó mas bien una. elusion de 
las leyes. Sabido es, que al decretar las 
Có'rtcs la enagenacion de esta, clase de 
edificios, se propusieron,, cenup una délas 
miras principales, el que fuesen cunverlidosi 
desde luego en cstablcciinienlos industria­
les. ó cn.casas óen plazas que diesen am­
plitud, desahogo y comodidad á las po­
blaciones. ¿Asi es que uua de las obligacio­
nes que aceptaba todo comprador de con­
ventos,; era la de vqriar desde luego sii as­
pecto primitivo; y turmas actuales, ipiilan- 
dq asi á la vez todo motivo al resentimien­
to, que pudiera traer, á ciertos espíritus 
mal hallados con tal enagenacion, su aspec­
to ruinoso, y deforme. Esta obligación ter 
nia un carácter mas marcado, y de mas • 
urgenqia, cuando tales edificios se hallaban 
en el centro comercial de las poblaciones; 
pues nunca podia enteuderse, que la Nai- • 
clon enagenase para cubrir de ruinas eno­
josas y repugnantc-s,,el corazón de sus pue­
blos, que quería mejorar hasta material-; 
mente por este medio. Este fue el objetq 
cu su esencia; y asi liemos visto en todas. 
parles, que de tales ventas han resultado, ó ¡ 
locales cómodos y útiles á la industria, (}• 
manzanas elegantes ó las poblaciones, ó 
vastas plazas de público desaliogo á las 
populosas capitales; pero ¿doinle ha podido , 
lólecarse, que. satisfecho el primer objeto 
del especulador,. se dejen, ó ¡a faz de todo 
un pueblo, estensos solares inútiles, rodea­
dos de escombros, circuidos de paredes des- 
montada.s en parle, en parle ruinosaa; y. 
existan solo como uu padrón de escándalo

que hagstiios'.’ \como le conocimos el ca-- 
mueso lie mi ptidrclU»

¿ir. Cura. Itrulio, bien, lio Rema- 
d ía: pur masconoi’ido que el cuento aeu, 
no por ello, dejará, acaso, de acr muy 
oportuna la aplicación. Felices noches, 
habla uiauaua.

iÜl Ta(|iiíg;rnfo«
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á muchos y de disgusto á todos? No nos 
detendremos en discurrir sobre este tema, 
que pudiera apasionarnos un tanto; por­
que nuestro ánimo no es tocar las cuestio­
nes del modo que puedan encenderse por 
las pasiones, ni la personalidad, sino con la 
calma, que exigen todas las que concibr-. 
pen al bien conaun, y que pueda llevar me­
jo r la convicción al juicio de nuestros lee- ' 
^ores, y á aquellas personas que deban 
apoderarse de nuestras indicaciones. Con­
cluiremos pues este particular, pj-otostando 
de nuevo, que no miraipos en estas indica­
ciones sino al bien, público, desentendien- 
donos complelametile de las personas 
y  do los intereses privados, en lo que no 
se encuentren como una remora para la 
marcha expedita de los resultados que 
buscamos; piies entonces justo es ademas 
tenerlos en cuenta, y mirados como el 
punto de partida,

6.“ Viene en último lugar, segiin nues­
tro método, aunque no en importancia, y 
facilidad de su ejecución, ida ampliación 
de la caite de D. Gerónimo por la parte 
del Alcazarn ; y pócoS hay en Avila, (pie 
no sepan, que no-es nuevo ni del momento 
este pensuiiiienlo. J.a rauolcipulidad so 
ocupó de él, hace años; mas aun, acordó 
su realización, vá hacer cuatro años; y 
después del acuerdo,'no sabemos, que ra­
zones poderosos se opondrían á su ejecu­
ción- Poderosas debieron ser, porque las 
leyes orgánicas no dan autoridad al mero 
capricho, ó al favoritismo, para destruir ios 
acuerdos de los Ayuntamientos, en ningún 
caso, ni circuiislaucia, siempre que obren 
dentro del círculo de sus legítimas atribu­
ciones, como entonces obró el de esta ciu­
dad; pero lio están seguramente á nuestro 
alcance, ni las hemos podido vislumbrar 
é pesar de lo mucho que hemos averiguado.

En nuestro juicio las razones pudieron 
ser del momento, ú opurtiinidud; y siemlo 
asi, no parece hallarnos hoy en este caso, 
cuando tantas de conveniencia , salu­
bridad, comodiiiad y buen prospecto pú­
blico recomiendan esta ampliación-, qne

daría eapaeidad, qne hoy no tiene, á esa 
entrada, de las principales de la ciuilad, y 
á una calle de sumo interés, y de ciicula- 
clon muy frecuente.—  ('.onsisfe la amplia­
ción, que proponemos, en la desapai-icion 
del muro que, desde eí que forma eh re­
cinto general eslerior corre hasta la puer­
ta ó fachada de! cuarlel, y que corta la 
calle; formando un segundo arco, de mez­
quinas proporciones, entre esta y la mez­
quina pÍHznda entre ambos arcos y el de 
entrada al aicazar. Enumerar las ventajas 
de esta medida es trabajo escusado, cuan­
do cualquiera las comprende al considerar 
!a grandísima anchura, aumento de luz, de 
ventilación y desahogo que adqniria esta 
entrada; y lo muy facilitado qne quedaría 
el tránsito tanto en el uso ordinario para 
carruajes y caballerias; cuanto en los dias 
do mercados y concurrencias extraortüna- 
riias. Escusado es también pintar los in- 
eonvcnieiitcs que tiene su estado actual, 
que están no menos ai alcance de lodo el 
qne entre y salga. Pugna además con lodo 
lo que dictan ¡as buenas disposiciones de 
policía urbana consignadas en nuestras 
leyes y colecciones dcl ramo; pues está, 
sin cesar, roromemlado, que se dé ampli­
tud y aiKluiras, las mas posibles, á las en­
tradas de las poblaciones.

.-'Podrá servir aqui de escusa ó dilación el 
coste del apeo dcl niiiro que estorba ? 
Creemos que no; pues el valor de sus ma­
teriales rubriria los gastos del apeo; porque 
recordamos, que en la época, que hemos 
mencionado mas arriba, so hicieron propo­
siciones muy favorables.

¿Se querrá defender la existencia de ese 
paredón monstruoso en medio del caserío, 
como momimenlal? Creemos que seria 
harto ridicula semejante aspiración; porque 
ni tiene, en luieslro escaso entender, nin- 
gim mérito arquitectónico, ni ofrece nada 
moiiumcntai; y si algún recuerdo puede 
leerse en sus pardos sillares, es de funesto 
efecto; pues parece arrojado entre el pue­
blo y el fuerte, <-omo centinela avanzado, 
que amenaza al pacífico Avilés, que (no
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rocnrdamos suceso alguno liislórlco en con­
trario) siempre salió armado de su lealtad 
y de su fe, á defender la razón y la jusli- 
ticia a! campo abierto, ó su ciudad y sus 
fueros desde el adarve de 80 torres <iue le 
hacia invencible. ¿Que significa pues ese 
remedo deciudadela entre nosotros? Caiga 
como un estorbo, y desaparezca de donde 
daña; que, si moiiumenlos queremos, har­
tos hay dignos de nuestra gloriosa histeria 
político-religiosa, en que podamos lucir 
nuestro patrio amor, y bien nacido orgu­
llo. Con la delicada Basílica de los Santos 
Mártires de Avilo, que estamos restau­
rando; con el leinplo de San Pedro, no 
menos cslimabie; con nnestra muralla ce­
lebrada de muy antiguo hasta en las can­
ciones vulgares del pueblo, que guarda 
fielmente las tradieiones; y con otros mil 
que pudieran citarse, ¿qué tenemos que 
envidiar á capital ninguno? Lo que nos 
falta, y deseamos— y por ello son estos 
leales esfuerzos de nuestro corto poder.—  
son monumentos dei siglo en que vivimos, 
de sus adelantos, de su civilización mas re­
finada; y cuando hayamos llegado á cu­
brir esta falla; y podamos presentar al 
viagero curioso, esa reunión agradable, 
ese contraste de gustos y de épocas, en ­
tonces será Avila lo que son otros pueblos 
sin mas elementos que ella, ni tantos quizá, 
que hoy llaman la atención agradable­
mente. —  A. Z.

P a r t e  o f ic ia l.

La Caceta del 31 del pasado contiene un 
Betil decreto del 30, ¡lamando al servicio 
di' las armas, por el tiempo de ocho años, 
‘ió.OOO hombres; roiTespondjenlcs til alis­
tamiento y sorteo del presente año.

f.o iinportfincia do esta dísjtosjcion bien 
merecia, que la inscrlásemus íntegra; nios 
la abuiidancia de materiales nos íiacc 
abandonar tal pensamiento fiados en (jue 
los pueblos la verán en el B«.lelin oficial.
—  Kl cupo de cvta provincia, según el 
m!«mo decreto, es de 23 í.

M ls c e ls ín e a .

h l  cammo de hierro de Madrid á 
Aranjuez ha dado en enero do este ofib úir 
movimiento de 10,925 viajeros: y 126,733 
arrobas de merrancias, equipajes, v etieargosr 
en febrero l.i.807 viajeros; y 127“,341 arro­
bas de mercancias- En la primera quincená'dé 
marzo circularon por la vía 9,817 vi:ijerós;

La linea de fíarcelona á }[atarq hd 
producido, en febrero próximo iiasadq, 
171,180 rs. habiendo sido los gastos déf 
mismo mes. 72 ,.íiü  rs.

I^n la de Almansa á Albacete se va 4 
dar principio muy pronto á b n la r  carriles 
en varios puntos de toda la línea á la vez; 
pora lo cual se están haciendo los coovcr 
nienlcs depósitos de material.

ANUNCIO.

Se venden, varios álamos blancos que 
tienen viguetas de 30 y 2o pies; y cábiios
desde 22 á 26 pies, y también varios ne. 
grillos, que tienen piezas de labor desde 
tiradores, hasta cadenas, y mazas, ejes, 
yugos, timones pileñas, &o.

Quien quisiere tratar do su adquiRÍcion 
puede dirigirse ó los Sres. l). Anlónio. y
II. José Zühonero, hermanos en esta 
ciudad.

IlECTIFICACION.

En el número anterior, página 3 
columna 2 . \  línea 26, donde dice, obser­
vemos el motivo. Icase, observemos el 
movimienlo.

El la página 4. columna l.% Ifnea 24, 
donde dice, por la asistencia, léase por lu 
existencia.

En la página 8, columna úllimn, línea 
20, donde dice, forma parle de esta caso, 
lease, formo parle esto caso.

A vila: I mprenta de A guado í  H ijo.
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